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A l g ú n tanto intimidado por la sosegada firmeza del patricio, se inc l inó R o d o l ­
fo sin responder palabra; desl izó la bolsa en su seno, y cor r ió á engolfanse en lo 
mas recio del bul l ic io ; mas antes de su llegada se habia verificado una reacc ión 
repentina. 

Apenas q u e d ó el cab i l le ro solo en la silenciosa ca l le , s iguió con los ojos al 
mercenario, cuya armadura pudo diá t ingui r largo tiempo por i luminarla los o b l i ­
cuos resplandores del sol de ocaso; y dijo para sí con amargura: ¡Infeliz ciudad! 
¡Reina caida de m i l naciones! ¿Como tus impíos y desnaturalizados hijos han pod i ­
do envilecerte y abandonarte hasta tal estremo? Divididos tus nobles se despedazan 
unos á otros: maldícelos el pueblo: tus sacerdotes, que deber í an conservar y p ro ­
mover la paz, siembran la discordia; el padre de la iglesia se refugia á una ciudad 
de las G alias, desertando de sus sagrados muros, su legí t imo asilo. ¡Y nosotros! 
Nosotros los hijos de las mas gloriosas casas de Roma, nosotros los descendientes 
d é l o s Césares , los vastagos de los semidioses, ejercemos un poder opresor y abor­
recido, merced á la espada de soldados estrangeros que se mofan de nuestra cobar­
día al recibir nuestro salario, subyugan á nuestros conciudadanos, y en recompen­
sa dictan la ley á sus propios señores . ¡Oh! ¿Por qué no se persuaden los gefes he­
reditarios de Roma que su única salvaguardia legal debe r í a encontrarse en los 
agradecidos c o r a z é n e s d e sus compatriotas? 

Tan viva y profundamente sentia el joven Adriano la verdad de sus lamenta­
ciones, que las a c o m p a ñ a b a con su llanto; n i e spe r imen tó bochorno alguno al e n ­
j u g á r s e l o , porqae el sentimiento q u a i m p u l s a á llorar sobre un pueblo caido, no se 
parece á la ternura de las mugeres, sino á la de los ánge les . 

Como se volviese con lentitud para seguir su camino, detuvo sus pasos el grito, 
iRienúl ¡Rienzil que v ib ró en lios aires. Repet íase este nombre desde los muros del 
Capitolio hasta las OTillas del T ber, y al perderse los últ imos ecos de este general 
clamoreo, sobrevino un silencio tan cabal y tan profundo como si la muerte hubie­
se tendido sus alas sobre Roma.Entonces, y á uno de los estremos de la muche­
dumbre, elevado por encima desu nivel sobre enormes masas de piedras estraidas 
de las ruinas en uno de los úl t imos alborotos , para servir de barrera entre los c i u ­
dadanos armados unos contra otros: sobre aquellas piedras, mudos monumentos 
de la grandeza pasada y de la miseria presente de la señora del mundo, se veia en 
pie á aquel hombre estraordinario, que tanto s a b r e p u j ó á sus con temporáneos to ­
dos en el vivo sentimiento de la gloria antigua y de la degradac ión moderna de' su 
c o m ú n patria. 

A la distancia en que se hallaba Adriano de la escena, solo podia distinguir la 
n g ü r a del orador p royec tándose en negro sobre el cá rdeno horizonte, solo perc ib ía 

el vago sonido de su poderosa voz, y entre las olas sumisas, aunque agitadas, de 
aquel occeano de seres humanos, que se dilataba en torno del orador con la cabe­
za desnuda y espuesta á los últimos rayos del astro del dia, alcanzaba el mágico 
efecto de una elocuencia, descrita como milagrosa por sus coetáneos, pero cu,o 
inmenso ín í l j jo se fundaba acaso en las simpatías del auditorio. 

Por cortísimo espacio permaneció aquella figura visible á los ojos y vibró aquel 
acento en los ©idos de Adriano; mas bastó para producir todo el efecto que se ha­
bía prometido. 

Contimwrél. 

E l cé l eb re tenor G a r d o n i ^ el bar í tono Latour, que han alcanzado grande fama 
en los primeros teatros de Europa , acaban de ser ajustados en el teatro de l a ó p e r a 
de Par í s . T a m b i é n tratan de ajustar la famosa contralto Stadigl . 

E l teatro Udem de Par ís que ha terminado su año cómico el 1. ° del actual, se 
inaugura rá el 15 de setiembre con el Hamlct de Shakspeare, traducida l i te ra lmen­
te ñor M M W a i l l y v ü e s c h a m p s . Terminada esta representación , dará un d r a ­
ma en cinco actos de M . León G o z l a i , u lu lado: Nuestra Señora de los Abiones.' 

Nuestro corresponsal de Sevi l la nos dice lo siguiente: 
Antenoche á sido puesto en escena á beneficio del Sr. Romea , (den J u l i á n , ; <& 

hermoso v sentimental drama titulado: el Campanero de San Pablo. Desde el m o ­
mento que supimos que el Sr . Romea lo habia elejido para su beneficio concebi­
mos grandes esperanzas tocante á su e jecución. 

E l actor Romea, ha obtenido en el difícil papel del ciego, presentado con tan-
verdad , un nuevo y glorioso triunfo. Con una facilidad admirable profundizabe 
en lo mas hondo del sentimiento, y descubr ía perfectamente los mas impercep t i ­
bles rasgos, las mas lijeras medias tintas del orij inal que representaba. ¿ Q n i e n 
no admiró en el cazador T o m , el ansia, los vehementes deseos, conque pedia a l 
médico A l b i n u s q u e le devolviese la vista? ¿ Q u i e n no sintió sobresaltado el cora­
zón cuando al escuchar la voz de M a r í a , se arroja precipitado á su encuentro? E l 
referir los momentos en que el actor Romea , aparec ió sublime , grande, verdade 
ro artista, sería nunca acabar. Baste deci r , que e n « / Campanero de San Pablo, ha 
estado el Sr . Romea inimitable. Concluido el drama , fué hecho salir á la escena y 
saludado por el entusiasmado públ ico con estrepitosos bravos y aplausos. 

Sentimos en el a lma, que tan sobresaliente actor abandone la escena Sevil lana 
tan pronto , porque á la verdad quis iéramos poseerle por mas tiempo ; mas su pre­
meditada marcha á Granada nos lo arrebata. Quis iéramos pero creemos sea inú t i l 
nuestra pre tens ión que el Sr. Romea ejecutase el Mulato ó ya que no pueda ser en 
este momento , hiciese por volver á esta capital para tener el placer de verle otra 
vez en nuestra escena, á cuyo recuerdo no podrá menos que vanagloriarse. Las 
simpatías que el actor Romea, deja en el públ ico sevi l lano, creemos que no pue ­
de arrancarlas n i n g ú n otro actor de España . 

Concluiremos este p e q u e ñ o ar t ícu lo , lamentando la intolerancia con respecto 
á algunos actores. Conocemos que sus mér i tos no son superiores, pero cuando 
no hay otra cosa, es preciso ser indulgente. Ademas, justo es que se muestre la 

¡desaprobación , cuandoel actor O atriz ia merezca; pero no es justo que se esprese 
! tan luego como cualquiera de ellos aparazca en la escena. ¿Gomó podrá ninguno m 
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siquiera hablar, cuando apenas aparece, es desairado ? Necesario es que seamo" 
tolerantes, no sin que seamos justos, cuando la ocasión la requiera. 

J . 

Nuestro corresponsal de Valencia nos dice lo siguiente : 
Las funciones dramát icas de la Presente seman. han sido la Vata de Cabra, l a 

Corte del Buen Retiro y D. Alvaro; las cuales además de haberse egecutado bien en 
l o general, han producido tres buenas entradas á la empresa, gracias á la afluen­
c ia de gentes que la corrido de toros atrajo á esta capital. 

E l Moisés de Rossini puesto en escena por la compañía filarmónica, es una 
partitura divina cuya religiosa unc ión y cantos sublimes arroban el alma y la h u ­
mi l l an ante la magestad del Omnipotente. Muchas veces y en diferentes partes 
hab íamos oido cantar esta ópera , pero nunca nos ha producido tan profunda sen 
sacion como ahora, lo cual atribuimos, menos al mér i to de su ejecución que á la 
disposicien de nuestro án imo sin duda: e\Moiséscs una de las bellas hojas'de la i n 
mortal corona que ciñe las sienes del divino compositor, del padre de la música 
moderna, del inspirado autor de la Semiramis y Guillermo Tell. Su alma p r i v i 
legiada se adapta á todos los afectos, y su arpa celestial siempre aparece mágica 
y sublime, ora resuene en sus cuerdas de oro el llanto del amante, ora narre las 
grandezas del Hacedor del mundo , ú entone cánticos de libertad é independen­
cia: el genio y la inspi rac ión han sido siempre inseparables c o m p a ñ e r o s de su alma 
y de su pensamiento. 

E l mér i to de la obra que nos ocupa solo podr íamos apreciarlo cuando la o v é -
ramos cantar por artistas que puuieran remontarse á su elevada altura- ñor 
desgracia estos son muy pocos en Europa , y habremos de contentarnos con lo que 
tenemos. ^ 

PJLA5KA D E A R A N J Ü E 1 . 
—Je! compae Corchao! ¿daonde se viene tan macareno? ¿aonde va su m e r s é 

tan súpito? „ , , , . T« ' u 
—j Daonde quié osté que venga? de los toros de Aranjuez. ¿Pues hay una p r e -

sona medianamente afisioná que no se haiga largao a l Sitio á ver los vichos del 

"̂Tifion qué viene u s t é d e a l l a ? ea!... pues apéese usté e la j aca , y tomarerm 
nn refrigerio en ca e José M a r i a . 

—Comeare estoy mu cansao.... 
¿Quié osté cayase?.... Entre osté aqui que hay cuatro amigos, sin contar con 

m i presona, que estamos echando los livianos por saber de un inteligente como 
osté, q u é es lo que ha pasao por aqueyos andurriales. 

— Eso está puesto en rason, y yo no me niego nunca á las cosas rigulares. 
—Puesalsando!... entre osté elante. 
—Adiós , cabayeros. 
—Muchacho! . . . . . Mansaniya y j e r é . Ahora van ostés á escucha á mi compae 

Corchao, que nos va á relata con tos sus pelos y señales esa estupenda corria e Ve­
raguas, que sé yo que le ha dao que haser y que traga saliva á mas e cuatro ga -
naeros. ¡Ea , compae!.... l impíese osté ese goyete con esta uvita, y empiese osté á 
e sembuchá mu poc» á poco y con esa clariá e íuses que Dios le ha dao. 

—Cabayeros, son tantos los altos y bajos de la dichosa corr ia , que, la ve rdá , 
toavia no sé yo á estas horas si há habió toros en Aranjuez. 

— ¡ H o m b r e ! . . . ¿qué está osté hablando? 
— V e r á oslé por qué lo digo.—Es el caso que la funsion estaba señala pa el 

domingo siete á las sinco c la tarde, y eran las dies e la mañana y toavia no habia 
n i una res en el corral . M e l a rgué á los toriles pa toma nuevas del ganao y saber 
si ver íd icamente se cor rer ía por la tarde ó si se suspendía la fiesta por estar el dia 
u n poco turbio, cosa que luego no es t rañé porque al sol le habia dao la h u m o r á de 
meterse aquel dia en el tori l y por eso estaban tan á oscuras las cayes de Aranjuez. 
Estaba S. E como digo, con unos cuantos cabayeros esperando la llega de los ani-
malitos: estaba Ga'pita como secretario de la vaca del duque, y entonsesdije ro pa 
m i coleto: Pues señó, ya hay toros, y me esperé pa ver el apartao, que es cosa por 
l a q u e me chupo los déos de gusto. ¡Allí vienen! ya están ah í : . . . . dijeron, y con 
efeto, a \ á á lo lejos vide la torda en que venia el duque llevando la guia, y poco 
después dieron fundo los vichos en el corral. Vestia el duque un traje completo 
de campo , con el que estaba tan bien apañai to , que cualquiera lo hubiera tomao 
por un ayudante e Claveyino, á no ser por las antiparras que tenia puestas y que 
iban disiendo lo lusío y levantao de su presona. Pues s e ñ o r , así estaban las cosas 
cuando al señó duque se le puso en la chola de echar juera á toa la gente que ayí 
es tábamos pa jaser el apartao á sus solas y entre cuatro amigos privilegiaos, y ca 
quisque, á la primera insinuasion, escurr ió el bulto, porque eso s i , toa era gente 
e muchísima críansá, compuesta e los endividuos de aquel ayuntamiento y de af i ­
cionaos de M a d r i d , que en aqueya ocasión manifestaron tené bien en la u ñ a el 
catecismo e la polí t ica, porque el regala cuatro toros pa los probes del Sitio y de 
3os hespitalcs e Madr id , francamente, cabayeros, no es bastante pa manda como un 
empresario en las dependensias de una plasa. Conque nos najamos: cuando hete 
aqui que á la horade esto, el arcalde costitusional prohib ió la funsion por el solo 
^inconveniente, de rio ser los toros de resibo. Pues señor , ya no hay toros. 

— ¿ Q u é dise os t é , compare? ¿Acaso á su señoría lo*echaron t a m b i é n juera 
der toril? 

— N a de eso, el señor arcalde estuvo en su derecho porque aquellos vichos 
no se podían presenta en ninguna plasa. 

—Pus que t e n í a n ? 
—Poca cosa; tos eyos tenían formiguiyo cual en un asta, cual en o t ra , de mane­

j a que aquel ganao era de desecho en toas las partes del mundo. 
—Pero hombre, á cabayo regalao no hay que mirarle el diente. ¿ N o era la 

carne pa los probes? 
— S i s e ñ ó , pero la corria era pa los que habiyclamos trigo , y ahí verá oste. So­

bre 10, lo que desia ayí uno é nuestra t ierra, cuando se regala una cosa, se r e ­
gala lo mejor y pas existe. Pero ya se ve , los que ya estábamos ayí no q u e r í a m o s 
quearnos arrebolaos y sin visita con siete leguas é camino y rogamos al señó A r ­
calde que levantara el entredicho siquia por no desairar á S. E . y por no darle á 
sus contendientes ese plato c gusto. E n fuerza de fuerzas y poco menos que de 
l á g r i m a s , se en te rnes ió la autoridad y dio su venia con la cláusula de que por pre­
gón se previniera al públ ico el estao en que las reses se encontraban.—Pus señó ; 
ya hay toros. 
. alegaron las cinco é la tarde, y cabayeros, mentira me paresía que estaba 

Jiendo el primero. Se llamaba mercenario, buen moso, negro bragao , boyante y 
e guena cabesa. Hormigo y Rodr íguez le pusieron nueve varas perdiendo cada 

^ino su cabayo. E m p e z ó á l lover .—Se le metieron tres pares de banderiyas y por 1 

poco en el primero se quea con la lumbrera é los diestros, con el compae Cavila 
jue habiendo salió nn poca corto se encontró u n brocao en un momento • ñero 
batió de tal modo los alares que cuando l l egó á la cabesa del toro Ya estaba i » 
risdision. En és to sucedió lo que dijo el otro. (1) : S i a ü a e n J U ~ 

F l o r i s , la fiesta pasada 
Tan r ica de cabayeros, 
S i la hicieran taberneros, 
No saliera mas aguada.— 

Porque fue tant ís ima el agua que su Magestá ivina empesó á descargar que 
paresia que el mar de Antígola se habia met ió por las puertas é la plasa. Pues se­
ñó , ya no hay toros. Salieron los cabestros poco menos que nadando, y recocieron 
al p robé mersenario hecho una sopa. E l pregonero concluyó el espec táculo d i s ien-
do de orden de la au tor idá que habiendo sío la corria completamante de ver-anuas 
á las siete y media del dia siguiente se empesaria la fiesta como si náa hubiera p a -
sáo y se correr ían los cuatro toros ofresíos, con mas el qne se habia quedáo á m e ­
dio torear y la entra gratis pá tó el mundo. Pues señó ya hay toros. Con esto se 
aquie tó la gente; pero es el caso que la autor idá habia echáo la cuenta sin contá 
con la güespeda , porque á la mañana siguiente dijeron los picadores que eyos esta­
ban ya cumplios: que si la funsion no se habia rematáo en la tarde anterior, eyos 
no tenían la culpa porque á naide de este mund3 le habí in m i n d á o llover de aque­
lla manera1, y así, que les arriaran en banda el pa rnés como si fuera otra c o r r í a , y 
lo peor del asunto era que tenían rason; pero la empres:\ no entendía aqueya cuen­
ta , y al ver que la hora se pasaba , golvimos otra yes á desir; pues señó ya no hay 
toros. T i r a de a q u í , afloja de ayí , q u é haremos, qué no haremos, á la postre q u e b r ó 
la soga por lo mas de lgáo , y los picaores por respetos al duque y como gente r u m ­
bosa se prestaron á lidiar sin mas arrequibes, y á las dies de la mañana estaba ya tó 
a r r é g l á o . — ¡ E a , cabayeros.... ahora si que ya tenemos toros. 

Tomó arena el p iñone ro , negro, de poer y algo marrajo; resibió cinco varas de 
Hormigo y Rodr íguez , desarmando alto; aquel rompió una pica, y este yevó un re­
volcón de lo fino, porque se lió el vicho con eljeaballoy pisoteó al diestro enviándolo 
á la enfermería . Después supimos que no había sío cosa é cu idáo . Quedóse H o r m i ­
go soloyen la primera vara le a l c a n z ó u n puntazo en lamuñec ; i , por loque tuvo tam­
bién que retirarse y salieron dereemplazo Santi Ponce y cuatro cuartos, que no h i ­
cieron ná é provecho en toa la corr ía . Ma tó dos cabayos y lo bander i l l eó e l señó 
J o r d á n con la sabidur ía que acostumbra: se dispuso á la muerte pegándose á los ta­
bleros y dio mucho que haser al espáa Antonio del R io que estuvo bastante des-
grasiao por no haberlo citáo corto. L e dio ocho pinehasos buenos pero en hueso, y 
lo r emató el cachetero. 

Segundo. P e i n á o , castaño retinto, de cabesa, mojando siemprelas agujas, pero 
blando. T o m ó ocho varas y tres pares de Capita y el Rubio : mató un cabayo y lo 
despachó del R io de un pinchaso y una buena resibiendo. 

Tercero. Ven te ro , negro , bravo y duro pero cedió: en t ró á dies varas y mató 
dos cabayos. J o r d á n y uno de los muchachos le pusieron cuatro pares, y del R io lo 
envió ala carnicer ía de dos pinehasos y una buena. 

Cuarto Carrajolo, berrendo capiroto, boyante y pegajoso, este hubiera sido el 
toro é la corria si hub ié ramos tenio gente á cabayo: con to y con eso en t ró á 
dies y seis varas; en la octava sacó de la siya á un picaor y lo e n c u n ó de tal suer­
te que si al descargar el achaso no se hubiera interpuesto el capote de Antonio 

¡ 'del Rio que se lo sacó l impio , allí se qu*a. De l susto y un esgarron en los c a l -
^•sonesse re t i ró á la enfermer ía , queandose la plasa por algunos minutos sin p i ­

caores.— Mato tres cabayos y el compae Capita le palntó como suele dos p a -
res,¡y por cesión de R io le dio mu lé , el sobresaliente de espá Cayetano Sanz d i -
sípulo de Capita , de una muy buena y otra asombrosa recibiendo. 

Este muchacho será con el tiempo la flor de los mataores si como hasta aqu í 
no se aparta é les consejos de su maestro. 

Quinto y ultimo el Mersenario e la tarde anterior, que aunque estaba ya bande-
riyeao, le metieron dos pares mas los muchachos y lo conc luyó Sanz diri j io por 
Capita , que se lo corr ió en toa regla, de una buena resibiendo y de un v o ­
lapié . 

Siguieron dos noviyos pa los afisionaos que no quisimos v e r , y se r e m a t ó 
la famosa corria que tantas alternativas y díficultaes tuvo en sus prensipios. 

L a gente de á pié merese cualquia cosa porque se por tó bravamente sin que 
aflojara un punto en toa la fiesta. 

— E a ! pues vaya un trinquis por l a j é a t e de á pie. 
— V a y a en grasia, y á D i o s , cabayeros, que voy á t endé la raspa. 

— S a l ú , señó Corchao, que osté descanse y hasta otra. 
—Adiós 

R U B I A L E S . 

(ij Quevedo. 

T E A T R O S . 
1 "luW'MJif* 

H o y no hay función. 
D E L A C R U Z . 

D E L P R I N C I P E . 

A l a s ocho y media de la noche: L a comedia en dos actos, titulada: U N A G E N ­
T E D E P O L I C I A . Intermedio de baile; nacional. Te rmina rá el espectáculo con 
la comedia en un acto, t i tulada: L A S C I T A S . 

D E L C I R C O . 

A las ocho y media de la noche: L ' E S U L E D I R O M A , ópera en dos actos. 

I M P R E N T A D E D O N I G N A C I O B O I X . calle de Carretas, n ú m e r o 8. 


